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L.-\ POESIA DE 

GUILLERMO VALENCIA 

Pocos poetas hispanoamericanos .<on me1tos ,·o-
1tocidos en México que Guütermo Valencia. hgu­
rn sobresalimte de ta modema lírica de !tabla 
cspa,iola, es justo orgutlo de Colo1nbia, como Darío 

de Nicarag·ua y Lugones de la Repzíblt"ca Argenti­
na. Popayán, su ciudad natt"va a quien ét Ita can­

tado m magníficos versos, hale concedido lauros 
como a! hiJo predilecto, ;apaz de comprenderla, 
amamantándose en stt ambiente de arcaísmo y de 
recelo, 

Es la suya, ante todo, una poesía de 1-efi,1ta11tz"en­
to y exquisitez; como si la crispatura de una mano 
de hierro altogara los sotlozos de su corazón cuan- · 
do 110 p1-oducen versos de perfecta armonía. Su lema 
parece ser, como dijo de José As1mció1t Silva, 

Sacrijimr 11n 11111mlo para pu/;r un vrrso, 

La severidad dd poeta para co,z su arte, liacien­

do de cada poesía ima obra maestra, origina, 
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quizás, la mayor objeción que a Valencia se ,!tace: 
que szt perfecci6n exterior ahoga su t'dea /Es pre­
ciso, a veces, el descuido consciente de la fórma o la 
imperfección mga1iosa para que el vulgo crea en la 
sinceridad del artista! 

Más qtte escribir, Valencia parece cincelar por 
momentos. Sus versos dan la sugestión de mármo­
les lzelenos, eztando no de bronces florentinos. Esta 
modalidad es acaso de abolengo parnasiano. No es 
1m par11asia110 del todo porque esto implicaría 1t1t 

a11acro11ismo y una limitación; pero ha hallado m 
la forma parnasiana el medio perfecto de expresar 
sus inquietudes y de poder desarrollar ampliamente 
toda una estética personal. De los parnasianos, 110 

sigue a aquellos cuya vida se extingue al soplo de 
sus versos de hielo; él, al contrario, como el i11com. 
parable Leconte, infunde su sangre, su cálid,i san. 
gre de meridional, m las estatuas que parece Jiaberle 
dictado la armonía. Con todo, su mérito mayor 110 

consiste en ser perfecto; sino m alcanzar la perfec• 
ción sin que el mundo indiscreto goce de los dolores 
de la obrn que nace. ¡ Imaginad el martirio que lia 
costado la pureza de líneas y de corte, de una estrofa 
que casi parece modularse sola en vuestra garganta! 

Bajo tal ropaje, el más externo, se oculta su 
verdadera y tmscendental poética Me figuro, des­
de luego, que el poeta 119 sigue cánones ni guarda 
reglas suyas; así mis teorías son sólo como un ensa-
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JIO de comprmderlo, como una ma11era de ver en su 
i11voluntaria actividad creadora. Lo que primero 
se observa· es la tendencia visiblemente plástica 
de su poesía. La. belleza aparece a sus ofos, antes 
que a sus demás sentidos; si' sus versos semeja1t gol­
pes de escoplo sobre cuerpos sonoros, sus poemas ru 
a modo de paisajes soñados donde la creació1t de 
pende de las sutiles yemas de sus dedos. Y se vale 
de medios infinitamente vari'os y eficaces, como 1t1t 

artífice que a' la vez que escultor fuese músico ;1 
dispusiera de todos los colores del crepúsculo, pa­
ra evocar las emociones de su espíritu i11quz'eto. 
Casi diría que Lesst'ng lo hubiera tenido en cue11ta 
al escribir su Laocoonte. 

De los parnasianos toma el verso escultórico; los 
simbolistas han de darle el sentido de los maticrs 
el claroscuro que suavice las art'stas del mármol. Va­
lencia es ztn traductor insuperable,· en estas pági 
11as veréis versiones i1erdaderamcnte prodigiosas; 
pues bien, compárese su admirable t~aslado de la 
Aparición de Mallarmé con el original y véa­
se cómo las audacias del gran poetafra11cés, reco11-

centradas a lo inverosímil, se diluym en Videncia 
hasta adquin'r la suavidad de la 11ebft'11a. Es así 
mismo parnasiano por la elección de s1ts asuntos. 
pero va en esto de acuerdo, más bim, co,t su poesía 
pictórica, Allí donde puede desarrollar las perspec­
tivas de 1t1t gran cuadro, donde el a1tc '10 11 margen 
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del hmzo tolera todas !as co!oraciones de su pateta 
menta!, allí Va!mcia, como seilor tfoico, descuelga 
!os vuelos de m lírica. Hasta el amor da campo 
Jllra sus mag1tíficas smsaciones de visio11ario, a,uí­

!oglls a tas mágicas vislumbres de Gustave 1110-
reatt, su gemelo en refi1iamiento y esplendor. 

Es verdad que 110 es tm apasionado, ni tm en­
tusiasta, ni tm afirmativo. Su filosofía t!ega act1so 
al resignamiento gozoso de Spi11oza. No bitsca los 
peores aspectos de !a vida porque le bastan los que 
tiene frente a sus ojos para ver que es mala. Y en 
este terreno, au11quc imparcial, 110 depone !a severi­
dad de su juicio, ui ta imperceptible amargura de su 
escepticismo, ni ta teda resignación de su fin: 

Jl/e resign/J al cqm/Jate •.•.• , 
Fe no tengo en mis sueños ,, • , • • 
Y, no /JÓsl,mte, me llego cautando a la llan111a,, . . . • 
, . . , .. 11.fi ademán es tranqui,o, 
Y me desplqmo bella111ente ba¡o el ji.lo 
¡En el bárbaro sitio q11e me fijó la suerte.' 

Producto de las filosofías que é! ha vivido, ro 
1110 quiere SanÍ1l Cano, atavismo de su raza J' de Sil 

ciudad. aparece encasti"t!ado en su ortodoxia, C()n el 

bello gesto de quien quiere ser 1mo a pesar de todo. 
Y como un oasis en medio del desierto borrascoso de! 
mzmdo. como un descanso de la diaria batalla, et 
arte, ta poesía: 

GUILLERMO VALENCIA 

Sólo el pqeta es lago s/Jóre este mar de arenas, 
só/q su arteria rota la humamdad redime., 

7 

Y a él ha de acudir Valencia, en 1m instante 
solemne; ante ta desilusión espi·ritual de cuanto 
existe, su martit!o de oro llamará a la puerta de la 
Turris Eburnea, espect'e de castitlo interior de 
suma perfección, refugio final de los escogidos, don­
de se alcanza el reposo absoluto a la par que la más 
t"tztensa vida espiritual: 

¡Abreme, T/Jrre tte mar.fil, tus puertas! 
El mal y el bim, I/Js h/Jmbres y la vida 
a ti no alcanzan, ni el amor que olvida 
roba tripa,: con esperanzas muerta.s. 

Todo inquietud, nutrido en el veneno del saber, 
Valencia se inleresa por los grandes problemas de 
ta filosofía. Y pronto veremos, seg1Üt dz'cen, un poe­
ma dionisíaco en que expone su criterio acerca de 
la vida. Bienvenido por surgir de su genio. Por más 
que, acaso sin quererlo, ha dicho ya con voz de pro­
feta o con acento de Sibila la últt"ma palabra de !os 
lmmanos enigmas: la poesía, el canto, ¿qué mejor 
solución de todos los arcanos del Ser? 

MANUEL TOUSSAINT, 
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LEYENDO A SILVA 

Vestía traje suelto de recamado biso 
en voluptuosos pliegues de un color indeciso, 

y en el diván tendida, de rojo terciopelo, 
sus manos, como vivas parásitas de hielo, 

sostenían un libro de corte fino y largo, 
un libro de poemas delicioso y amargo. 

De aquellos dedos pálidos la tibia la tibia yema blanda 
rozaba tenuemente con el papel de Holanda 

por cuyas blancas hojas vagaron los pinceles 
de los más refinados discípulos de A peles: 

era un lindo manojo que en sus claros lu'cía 
los sueños más audaces de la Crisografía: 

sus cuerpos de serpiente dilatan las mayúsculas 
que desde el ancho margen acechan las minúsculas, 

o trazan por los bordes caminos plateados 
los lentos caracoles, babosos y cansados. 

Para el poema heroico se vía allí la espada 
con un león por puño y contera labrad~, 

donde evocó las formas del ciclo legendario 
con sus torres y grifos un pincel lapidario. 
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Allí la dama gótica de rectilínea cara 
partida por las rejas cie la viñeta rara; 

allí las hadas tristes de la pasión excelsa: 
1 a férvida Eloísa, la suspirada Eisa. 

Allí los metros raros de musicales timbres: 
ya móviles y largos como jugosos mimbres, 

ya diáfanos, que visten la idea levemente 
como la, albas guijas un río transparente, 

Allí la Vida llora y la Muerte sonríe 
y el Tedio, como un ácido, corazones deslíe .... 

Allí, cual casto grupo de núbiles Citares, 
cruzaban en silencio figuras de mujeres 

que vivieron sus vidas, invioladas y solas 
como la espuma virgen que circunda las olas: 

la rusa de ojos cálidos y de bruno cabello 
pasó con sus pinceles de marta y de camello, 

la que robó al piano en las veladas frías 
parejas voladoras de blancas armonías 

que fueron por los vientos perdiéndose una a una 
mientras, envuelta en sombras, se atristaba la luna 

Aquesa, el pie desnudo, gira como una sombra 
que sin hacer ruido pisara por la alfombra 

de un templo .••. y como el ave que ciega el astro diurno 
coB miradas nictálopes ilumina el Nocturno 

do al fatigado beso de las vibrantes clines 
un aire triste y vago preludian dos violines. 
. . . . .. . . . . . . . . . . . . . . .................. . 
La luna, como un nimbo de Dios, desde el Oriente 
dibuja sobre el llano la forma evanescente 

GUILLERMO VALENCIA 

de un lánguido mancebo que el tardo pa~o !(n[a 
como buscando un alma, por la pampa vacía. 

Busca a su hermana; un día la negra Segadora 
-sobre la mies que el beso primaveral enflora -

abatiendo sus alas, sus nlas do murriél:tgo. 
liirió a la virgen pálida sobre el dorado piélngo, 

IJlle Cll)'Ó como un trigo .... Amiguitas llorosns 
la vistieron de lirios, la ciiieron de rosas: 

refiro de las tumbas, un bardo israelita 
le cantó cantos tristes de la raza maldita 

a ella, que en su lecho de gasas y de blondas, 
se asemejaba a Ofelia mecida por las onda~: 

por ella va buscando su hermano entre las brunias, 
de unas alitas rotas las desprendidas plumas, 

I' por ella ..• • • Pasemos esta doliente hoja 
que mi sér atormenta, que mi sueño acongoja, 

dijo entre sí la dama del recamado biso 
en voluptuosos pliegues de color indeciso, 

y prosiguió del libro las hojas volteando, 
que ensalza en áureas rimas de són calin_o y blando 

los perfumes de Oriente, los vívidos rubíes 
y los joyeros mórbidos de sedas rarmesíes. 

Leyó versos que guardan como gastados ecos 
de voces muertas; cantos a ramilletes secos 

que hacen crujir, al tacto, cálices inodoros; 
metros que reproducen los gemebundos coros 

de las locas campanas que en El día ele llif1111tos 
despiertan con sus voces los muertos cejijuntos 

lanzados en racimos entre las sepulturas 

l 1 
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11 beberse la sombra de sus noches oscuras .. , • 

..•. Y en el diván tendida, de rojo ter.:iopelo, 
sus manos, como vivas parásitas de hielo, 

doblaron lentamente la página postrera 
que, en gris, mostraba un cuervo sobre una ralav<>ra ...• 

y se quedó pensando, pensando en la amargura 
'}Ue acendran muchas almaR; pensando en In fignra 

ele! bardo, que en la calma de una noche sombría, 
puso fin al poema de su melancolía: 

exangüe como un mármol de la dorada A lenas, 
herido como un púgil de itálicas arenas, 

unió la faz de un Numen dulcemente atediado 
a la ideal belleza del estigmatizado! .... 

Ambicionar las túnicas que modelaba Grecia, 
y los desnudos senos de la gentil Lutecia; 

pedir en copas de ónix el ático nepentes; 
querer ceñir en lauros las pensativas frentes; 

ansiar para los triunfos el hacha de un Arminio; 
buscar para los goces el oro del triclinio; 

amando los detalles, odiar el Universo; 
sacrificar un mundo para pulir un verso; 

querer remos de águila y garras de leones 
con qué domar los vientos y herir los corazoneR; 

para gustar lo exótico que el ánimo idolatra 
esconder entre flores el áspid de Cleopatra; 

seguir los ideales en pos de Don Quijote 
que en el Azul divaga de su rocín al trote; 

esperar en la noche las trémulas escalas 

GutLLERMO V AUNtlA 

~úe anel>aten ligoras a las etéreas s·tlas; 

oír los mudos ecos que pueblan los santuario~, 
amar las hostias blancas; amar los incensarios 

(poetas que diluyen en el espacio inmenso 
sus ritmos perfumados de vagaroso incienso); 

sentir en E>l espíritu brisas primarerales 
ante los viejos mo11jes y lo~ rojos 111isale0 : 

tener la fronte en llamas y los pies entre lodo; 
querer sentirlo, verlo y adivinarlo lodo: 

oso fuiste, ¡oh poeta! Los labios dii tu herida 
blasfeman de los hombres, blasfeman de la vida, 

modulan el gemido de las desesperanzas, 
¡oh místico sediento que en el raudal te lanzas! 

¡Oh Señor Jesucristo! por tu herida del pecho 
¡perdónalo! ¡perdónalo! desciende hasta su lecho 

de piedra R despertarlo! Con tus manos divinas 
enjuga de su sangre las ondas purpurinas .•.. 

Pensó mucho: sus páginas suelen robar la calma; 
sintió mucho: sus versos saben partir el alma; 

¡amó mucho! circulan ráfagas de misterio 
entre los negros pinos del blanco ceme~leriClu. • 
........................... , ........... ······ ... . 
Ko manchará su lápida epitafio doliente: 
tallad un verso en ella, pagano y decadente, 

digno del fresco Adonis en muerte de Afrodita: 
un verso como el hálito de una rosa marchita, 

que llore su caída, _que cante su belleza, 
que cifre sus ensueños, ¡que diga su tristeza! .... 
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¡Amor! 1lire la dama dt:I recamado !J1s0 
en voluptuows pliegues de color indel'iso; 

¡Doloi! dij,, el poeta: los labios de su herí l:1 
blasfemnn de los hombres. blasfeman de la vi,I~ , 

modulRn el gemido de la desesperanza: 
fué el 111istico sediento que en el randa! se lanz:1; 

~u murrte fué la muerte de una 111.nguida a11é111011a, 
se evaporó su vida como la de Deadémona¡ 

ebrio del vino amargo con que el dolor embri"~ L 

y n 103 fulgores trémulos de un cirio que se np~~, .... 

¡Así rindió su aliento, bajo un sitial de, !IPdn. 
el último nacido del virjo Cisne y Led11! .•.• 

LOS CAMELLOS 

J,u tris/o e¡; a.,i .... 

PETKII Al,TEMIIEJ\G 

Dos lánguidos camellos, de elásticas cervire~, 
de verdes ojos claros y piel sedosa y rubia , 
los cuellos recogidos, hinchadas las narice~, 
a grandes pasos miden un arenal de Nubia. 

Alzaron la cabeza para orientarse, y luego 
el soñoliento avance de sus vellosas piernas 
- bajo el rojizo dombo de aquel cenit de fue;;o­
pararon silenciosos, al pie de las cisternas .... 

Un lustro apenas cargan bajo el azul magnifico, 
y ya. sus ojos quema la fiebre del tormento: 
tal vez leyeron, sabios, borroso geroglíflco 
perdido entre las ruinas de infausto monumc11lo. 

Vagimdo taciturnos por la dormida alfomhrh, 
cuando cierra los ojos el moribundo día, 
1,ajo la virgen negra que los llevó en la som!Jra 
l'Opiaron el desfile rie la ll1elancolía .... 

:Son hijos del Desierto: prestó les la pal mer.t 
un largo cuello móvil que sns vaivenes finge. 
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y en sus marchitos rostros que esculpe la Quimera 
¡sopló cansancio eterno la boca del Esfinge! 

Dijeron las Pirámides que el viejo sol rescalda: 
•amamos la fatiga con inquielJd secreta ...... • 
y vieron desde entonces correr sobre una espalda 
tallada en carne, viva, su triangul&r siluelM. 

Los átomos de oro que el torbellino esparce 
quisieron en l!Us giros ser grácil vestidur&, 
y unidos en collares por invisible engarce 
vistieron del giboso la escuálida figura. 

Todo el fastidio, toda la fiebre, toda el hiunLrP, 
la sed sin agua, el rermo sin hembras, los despojo~ 
de caravana! . ..• huesos en blanquecino enjamlire .... 
todo en el cerco bulle de sus dolientes ojos. 

Ni las sutiles mirras, ni las leonadas pieles, 
ni las volubies palmas que riegan sombra amigfl; 
ni el ruido sonoroso de claros Cflscabeles 
alegran las miradas al rey de la fatiga: 

¡Bebed dolor en ellas, flautistas de Bizancio 
que am.l.is pulir el d.l.ctilo al són de las cade,111s, 
sólo esos ojos pueden deciros el cansancio 
de un mundo que agoniza sin sangre entre las venas! 

¡Oh artistas! ¡Oh camellos de la Llanura vasta 
que vais llevando a cuestas el sacro Monolito! 
¡Tristes de Esfinge! ¡novios de la Palmera casts! 
¡Sólo calmáis vosotros la sed de lo infinito! 

¿qué pueden los ceñudos? ¿Qué logran las melenas 
de lfls z11rpadas tribus cuando la sed oprime 
Sólo el poeta es lago sobre este mar de arenas, 
sólo su arteria rota la Humanidad redime. 

GUILLERMO VALENCIA 

Se pierde ya a lo le1os la erran le caravana 
ílojándomo-camello que cabalgó ol Excidio .... -
i"Ómo buscar sus huell&s al sol de la ma1iana, 
entre las sombras grises de lóbrego fastidio! 

¡Nó1 buscaré dos ojos quo he visto, fuente pura 
hoy a mi labio exhausta, y aguardaré pacienle 
hasta que suelta 011 hilos do mística dulzura 
refresque las entrañas del lírico do] iente; 

Y si a mi lado cruza la sorda mucheclnmbro 
mientras el vago fondo de esas pupilas miro. 
,lirá que vio un camello con honda pesadnmlir<', 
mirando silen so dciosoíoentes de zafi ro . .. . 

17 
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o Cl'UX, a ve' IS pes 'lfltÍCII ! 

Muy negras son tus canas, 
¡oh Trágico sombrío! 
y muy dulce morir antes que llegue 
la trémnla vejez envuelta en frío, 
¿A qué seguir con taciturno paso 
de camellos? ••• , Dormid al pie rlcl l\lonto 
para no ver manchado el horizonte 
con el ávida sombra del Ocaso .••. 

En las nudosas cruces 
agonizan los mártires; el brillo 
roba el dolor a sus hinchados ojos, 
que miran a los ámbitos desiertos 
con la turbia fijeza de los muertos. 

Fuéles la tierra dolorÓsa: en liares­
brotó para sus sienes rama indócil 
de punb1s erizad:i; clavos fríos 
q11e l"s frágiles huesos laladraro11; 

Gun.tERMo VALENCIA 

par¡¡_ w cáliz, de amargura lleno, 
la Vida,-inmensa flor-sudó venPno. 

fi:n las cruces nudosas 
se retuercen las víctimas, tocnilns 
de martirio las testas luminosas 
por lívidos perftles coronadas. 
Lánguidamente en hilos tembl111lores 
libia la sangre por su faz chorrea 
y liemedece los ¡;árpados, golea 
sobre la barba que en rojizos gru1r1os, 
cual er¡ bronce tallada, se obscurece. 
Y de sus cráneos la soberbia roc:t 
no bate ya, con las fremenlrs alas 
el grifo luminoso ele lo eterno .... 
Y se enturbió la linfa transpare11tc 
ele las glaucas pupilas, 
claros pozos de lumbre 
que del vivir el tedio reJfojaron, 
y es mudo el labio que de cumbre en cu11i1Jrc 
vibró en la lid relámp11gos de acero .. . . 
¡Oh mártires! ¡oh ruinas 
que marcasteis el áspe'ro sendero 
con gajo alterno de laurel y espinas! 

En tor110 de las cruces 
do murieron las víctimas, aullando 
se amontonó la plebe enfiirecida 
como un tropel de deslomadas hienas. 
Y abajo, los zarzales por alfombra, 
y arriba, el Numen, el Amor, la CaJm;¡.; 
los mártires, en medio, 
rasgando-muertos-la terrena somhrn 
ni blando golpe de su fresca palma. 

IQ 
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¡Oli videntes, oh mág.rns canlore,I 
ahogad el himno, que la cruz aguarda 

vuestras manos febriles; 
huid rompiendo el arpa cristalina, 
a reíugiaroi en las sombras. Llegan 
los salvajes de puiio sanguinario: 
cuando en la viiia del furor se anegrn, 

¡asesinan a Dios en el Calvario! 

El verso, cual la tenue lamparilla 
que entre las tumbas ocultaba Roma. 
alumbre mudo vuestras almas. Hielo 
lleváii sobre el espíritu cansado," 
y a los Libros-el Arbol de dolores­
del matador que insulta vuestro duelo 
sólo. llegan los bárbaros clamores. 

Pobres muertos que en hórrida solu,nbra 

durmiendo están: la ráfaga de gloria 
sobre sus frentes pálidas no alumbra. 

¿Qué importa si mañana el Orbe acude, 

el Orbe acude entero 
a recoger los huesos polvorosos 
del mártir que murió sobre el ma<lero? 
El libro quedará cual leño santo 
de seca sangre por doquier ll'fiido .... 

y a la víctima, en tan to, 
sofocará la zarza del Olvido. 

Muy negras son tus canas, 
¡oh Trágico sombrío! 
y muy dulce morir antes que llegue 
la trémula véjez envuelta en frío. 

¡,A qué seguir con taciturno paso 
de camellos? .... Dormid al pie del Monte 
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\}ara no ver manchado el horizonte 
co11 el ávida sombra del Ocaso .... 

En las cruces nudosas 
perecerán los mártires. Doliente 
el Ideal, las alas fat igosas 
plegando en el azul, lánguidamente 
descenderá sobre la tierra. herido; 
y como el Genio del silencio mudo, 
l~s almas tristes lo verán caído 

sobre el sangriento marco de su rsc,,dv . . .. 

il 


